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por los cristianos perseguidos 
y necesitados



Los siete Dolores 
de María
El Vía Matris es el camino de fe y de dolor que la Virgen María 
recorrió a lo largo de su vida, hasta la muerte de su Hijo Jesús en 
la Cruz. En este que ahora te presentamos, cada estación está 
asociada a los cristianos perseguidos en distintos países del 
mundo, para animarte a tenerles más presentes en tus oracio-
nes de cada día y, de manera especial, durante la Cuaresma y la 
Semana Santa.

La meditación de los Dolores de la Virgen nos ayuda a compren-
der que todo dolor aceptado por amor a Él y unido a su Pasión 
se convierte en un dolor salvífico, con sentido.

Acompañar a nuestra Madre al pie de la Cruz nos ayuda a tener 
compasión, a unirnos a su oración y consuelo ante el sufrimien-
to propio y de los demás, en este caso de nuestros hermanos 
que sufren por su fe en Jesucristo.

uIcono profanado por Daesh en  
el monasterio de Mar Takla, Siria.

Textos de Jaime Noguera.



Ritos introductorios

Saludo

[En el lugar donde se vaya a celebrar el Via Matris se coloca una 
imagen de la Santísima Virgen María y un ramo de flores, símbolo  
de la vida].

V/ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

R/ Amén

V/ Contemplamos el dolor de Santa María

R/ Para seguir a Cristo su Hijo en el camino de la fe

Oración preparatoria

Señor,

Tú has querido que la Madre compartiera 

los dolores del Hijo al pie de la Cruz;

haz que la Iglesia,

asociándose a la Pasión de Cristo,

merezca participar de su Resurrección.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.



María recibe con fe la profecía 
de Simeón. Jesús, signo de  
contradicción.

“Simeón los bendijo y dijo a María, su Madre: ‘Este ha sido 
puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y 
será como un signo de contradicción, –y a Ti misma una 
espada te traspasará el alma– para que se pongan de mani-
fiesto los pensamientos de muchos corazones’ ” (Lc 2, 34-35).

Madre, Tú sabes lo que es que te digan que lo más bello te lo 
arrebatarán, y que nada te pertenece. Mira a nuestros her-
manos recién bautizados y cuida de ellos, para que se man-
tengan en la verdad del Amor que trae la libertad.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

I estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de China,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



uUn católico reza en un santuario 
de Ntra. Señora, en China.



María huye a Egipto con Jesús  
y José. Jesús, perseguido  
por Herodes.

“Cuando ellos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: ‘Levántate, toma al Niño y a su Madre 
y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al Niño para matarlo’. José se levantó, 
tomó al Niño y a su Madre, de noche, y se fue a Egipto”  
(Lc 2, 34-35).

Madre, Tú que sabes lo que es tener que escapar, lo que es 
sentirte despojada y al mismo tiempo segura de que tu ma-
rido te cuida y tu Hijo te protege, mira con amor a nuestros 
hermanos que se ven obligados a salir de sus casas, a huir 
de su tierra, intercede por ellos ante tu Hijo Jesucristo y pide 
a San José que les acompañe.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

II estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de Irak,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



V/ Oremos por los cristianos de Irak,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.

Oración

uIglesia destruida por terroristas de Daesh,  
en la ciudad de Batnaya (Irak). © Jaco Klamer



María busca a Jesús perdido en 
Jerusalén. Jesús vino a cumplir 
la voluntad del Padre.

Y, cuando terminó, se volvieron; pero el Niño Jesús se 
quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, 
creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el cami-
no de un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes 
y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén 
buscándolo (Lc 2, 43-45).

Madre, Tú que sabes escuchar con el corazón, mira a los mi-
sioneros que están con los enfermos, los que no abandonan 
a sus hermanos, los que saben dar preferencia a las cosas 
del Padre, y enséñanos a leer las bienaventuranzas con la 
brisa del Espíritu.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

III estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de Kenia,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



V/ Oremos por los cristianos de Kenia,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.

Oración

uCelebración de la Misa en el campo de refugiados  
de Kakuma, Kenia. © Ismael Martinez Sánchez



María encuentra a Jesús en el  
camino del Calvario. Jesús, siervo 
de Dios, Varón de Dolores.

“Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón 
de Cirene, que volvía del campo, y le cargaron la Cruz, para 
que la llevase detrás de Jesús. Lo seguía un gran gentío del 
pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lan-
zaban lamentos por Él” (Lc 23, 26-27).

Madre, Tú que has mirado a la cara del dolor y has sabido 
acompañarle, ayúdanos a mirar a Jesucristo cuando violen-
tan a nuestros hermanos, a no esperar que nuestras solas 
fuerzas puedan con el odio, a descansar en el Amor de Dios.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

IV estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de Nigeria,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



V/ Oremos por los cristianos de Nigeria,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.

Oración
uEl P. Sam Ebute reza frente al calzado de algunos de 
los fallecidos en un ataque  en  Kudum Daji, Nigeria.



María permanece junto a la Cruz 
del Hijo. Jesús, cordero levanta-
do en la Cruz.

“Junto a la Cruz de Jesús estaban su Madre, la hermana de 
su Madre, María, la de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al 
ver a su Madre y, cerca, al discípulo que tanto quería, dijo a 
su Madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Luego, dijo al discípu-
lo: ‘Ahí tienes a tu Madre’. Y desde aquella hora, el discípulo 
la recibió como algo propio” (Jn 19, 25-27).

Madre, Tú que acompañaste a tu Hijo al pie de la Cruz, 
enséñanos a querer de verdad a nuestros hermanos que 
sufren el sinsentido de la guerra y el odio, y a comprender 
que nuestras oraciones son tan poderosas que les llevarán 
consuelo; ayúdanos a no caer en la aceptación de las fatali-
dades, sino a esperar el triunfo del amor.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

V estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de Siria,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



V/ Oremos por los cristianos de Siria,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.

Oración

uNiños, durante la Misa de Navidad  
en  Al-Zaytoun, Siria. © Carole AlFarah



María acoge en su seno al Jesús que 
fue bajado de la cruz. Jesús, Salvador 
rechazado por su propio pueblo.

“Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado 
José, que era también discípulo de Jesús. Este acudió a 
Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato mandó que se 
lo entregaran” (Mt 27, 57-58) (Cfr. Jn 1,11; Lc 2,7; 4, 28.39; Mt 26, 
47-56).

Madre, Tú que recogiste en tus brazos el dolor y lo sumaste al 
que ya estaba en tu corazón, enséñanos a tener fe, a esperar 
sin flaqueza y a querer sin límites.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

VI estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de India,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



V/ Oremos por los cristianos de India,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.

Oración

uUn grupo de católicos celebra la Misa 
en una capilla en Jharkhand, India.  
© Ismael Martinez Sánchez



María acompaña a la sepultura del cuerpo 

de Jesús, en espera de la Resurrección.  
Jesús, primicia de los resucitados.

“Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos 
con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los 
judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y 
en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie había sido 
enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de, y el 
sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús” (Jn 19, 40-42).

Madre, Tú que supiste convertir las lágrimas en fuente de 
confianza, enséñanos a aceptar la voluntad de Dios y a com-
prender que no estamos solos, que nunca estaremos aban-
donados, que siempre nos miras cuando miras a tu Hijo.

V/ Por Ti, Virgen María, recibimos al Salvador. 

R/ Del misterio de Cristo, obtenemos la salvación.

VII estación

Palabra de Dios

Meditación

V/ Oremos por los cristianos de Pakistán,  
por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.



uImagen con identidades ocultas. En Pa-
kistán, un musulmán se enfrenta a grandes 
riesgos si se convierte al Cristianismo.



Si preside la celebración un presbítero o un diácono,  

bendice a los fieles diciendo:

Despedida

V/ La cruz de Cristo sea consuelo en nuestro camino 

para que, siguiendo las huellas de la Virgen Madre 

y compartiendo la Pasión de su Hijo, lleguemos a la 

gloria del Reino. 

R/ Amén.

V/ Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. 

R/ Amén.

V/ Nos proteja Santa María, y nos guíe benignamente 

por el camino de la vida. 

R/ Amén.



91 725 92 12 | ayudaalaiglesianecesitada.org

Reza por ellos y ayúdales.

Contigo, Ayuda a la Iglesia Necesitada (ACN)  
podrá apoyar a tantos cristianos necesitados, 
discriminados y perseguidos por su fe que, 
con sus vidas, nos muestran cada día su entre-
ga a la causa de Cristo.

Esta Fundación Pontificia contribuye a sostener a la Iglesia en su labor 
evangelizadora en todo el mundo, prioritariamente en las comunidades 
más pobres, discriminadas y perseguidas. Y lo hace informando acerca de 
la realidad que viven estos hermanos nuestros, fomentando la caridad para 
poder ayudarles y promoviendo la oración a través de iniciativas como este 
Vía Matris. Gracias a la generosidad de sus benefactores, ACN financia, cada 
año, una media de 5.000 proyectos en 139 países. Esta Fundación no recibe 
subvenciones de organismos públicos.


